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RAÚl VAlADEZ AZÚA

nfr~r <ti f¡:ffi~ q¡:! p~HR y ~H relación con las culturas pre­
~isp4ni~ ~~ RiFM~e Ffl Hn universo contradictorio y
cor¡f¡.¡sp, qRnq~ infRfffiaFión y desinformación van

40ielQS ele /il ffiílflR· 1--In f¡:ffiil interesante, ya que el vínculo
~orr¡pre-pmR 1HFa z~ Hn ~filqR de interrelación pocas veces
visto, ~¡.¡n9I-1e sR! I-InRS HFlnHlS se han interesado en cono­
cerlo a fpnqR¡ ¡: y~?- q¡: ~~H+HiRS formales se ha dado lugar a

lllH m4lfifHH ~e f1H~AA iq¡:AA ~I-Ill han subsistido a lo largo de
los siglos.

eqffiR Ri~lp.pR ~¡: fRfffiílci P que soy, la fauna domésti­
q no es JIli fueff¡:, ni CRflSfffl-lYÓ parte de mi preparación.
Por rapfQ, ~ ~nHR !~ inv¡:~fipíl~iones arqueowológicas me
exigierQn ~RnRFef ffiij~ ~P.Rf~ ~I perro en el México antiguo,
me vj fQfZ'lclp. a RI-I~Filf infmffiaFión e informantes y ¡oh sor­
pres~l, lo q¡.¡¡: ¡:nmmf~ fílpiqílWente fue un enorme vado,
a411qHe ¡:sp, ~í, haRííl ~l-IfiFiem¡:s hipótesis, malas ideas y

d4e1'ls cRffiq p~ íllleníl Hn ílfFhivo completo.
AJgo qHe a ffil-lFhq~ I~~ im~resa y pocos conocen es cuán­

qo y CÓWQ lI¡:pq ¡:! pmp, ílI fNritorio conocido como Meso­

améric'l.
f:n <tI~¡.¡n'lS RF~infl~~ me han preguntado si las culturas

pre4isp4nic'lS cAllRFíílfl <ti pllffo Y si los actuales perros
pelones ffieX¡FílflR~ ~p.n ~n v~fqíl~ mexicanos o si son de Orien­

te. 19l1om M4~ncl~ pnl illnll la idea de que en el México
prehisp4niFR nq haRía pmp.~ (cpmo siempre, la habrá expre­

sado a\~4n e fRP: R P. nRHeMPericano) pero afortunada­
meQte h'lY claHls 4~ sRRra pílfíl ~egurar que el perro ha vivi­
qo en eSf¡: r¡:rrifRfin filmR FAmO lo ha hecho en Oriente y
más qe Iq q¡.¡¡: II¡:va mf.Hmpíh África o Sudamérica.

J.-as inye~ripaFimle~ ffi~ cmnpletas y recientes sobre el
origen elel BmR I~ ha rll1Hi?-aQp el paleontólogo norteame­
ric<ffiO Smnley QI~¡:n y !~ han permitido proponer una serie

qe P4PfoS P~iHH:

-f:1 pmp, s¡: qeriy~ q~IIRPo, no del chacal o de la cruza
entre cániqps silv¡:~H~~¡ mnqllFunente a partir de lobos que

h~bitab<m el nRre~fe q¡: Mia (fig· 1).

-La domesticación del lobo se concluyó hace unos
quince mil años.

-Dicho proceso se llevó a cabo en el territorio que
abarca el noreste de Siberia y Alaska.

-Hace unos doce mil años ya existían los perros.
-A partir de este momento el perro se dispersó, junto

con el hombre, por todo el mundo (Fig. 1).
La primera evidencia de que existen perros en nuestro

suelo desde épocas remotas consiste en figurillas womorfas
encontradas en Tlapacoya, Estado de México; su antigüedad
es de unos ocho mil años (5000-6000 a.c.; periodo Cenolí­
tico superior) [Fig. 2]. Seguramente se han hallado huesos de

perros en excavaciones en zonas arqueológicas que datan
de esa época; sin embargo, no es sencillo distinguir entre res­
tos de perros, lobos y coyotes; además, es común que a los
materiales faunísticos se les deseche "por inservibles", más
aún si no forman parte de algún entierro. Afortunadamente,
las figurillas nos permiten definir un momento en el que el
perro ya existía en Mesoamérica.

Quien conozca un poco sobre la anatomía del perro o
simplemente sepa cómo es su cráneo podrá constatar que

como parte de las investigaciones en lugares del periodo For­
mativo inferior (6000-1100 a.c.), como Tlapacoya o Tlatilco,
se encontraron restos de este animal, puesto que en las publi­

caciones que se hicieron aparecen fotos y dibujos de crán~os y
mandíbulas de perros; el problema fue que los arqueólogos
responsables no supieron qué era lo que tenían en las manos y
lo dejaron como "huesos de carnívoros". Obviamente, si no se
sabe qué animales poblaron un sitio excavado menos se sabrá
qué hacen sus restos ahí. No obstante, podemos concluir que
el perro ya existía en la Cuenca de México cuando aparecieron
las primeras comunidades agrícolas.

Un dato importante sobre estos antiguos huesos es que

pertenecieron a perros con pelo. Quien haya tenido alguna
vez un perro pelón mexicano sabe que estos animales care­
cen de dientes caninos y premolares cuando alcanzan la edad
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Figura 1

adulta. Las fotografías que aparecen en los libros muestran
mandíbulas con dentadura completa, o sea que pertenecie­
ron a ejemplares con pelo.

Mi experiencia con restos antiguos de perros provie­
ne de estudios hechos en el sitio de Temamacla, Estado de
México, perteneciente al periodo Formativo medio (1100­
500 a.c.). En este sitio se rescataron numerosos huesos de
crías y adultos, algunos ubicados en entierros y otros en posi­
bles basureros, lo cual indica que se les usaba en ritos y como

Figura 2. Figurilla encontrada en Tlapacoya, Estado de México, con una anti­
güedad de siete u ocho mil años. Es la más temprana evidencia de la presencia del
perro en nuestro territorio

alimento. Además de los huesos se encontraron diversa figu­
rillas zoomorfas, algunas de las cuales son representaciones
de perros (Fig. 3).

De nuevo, la evidencia señala que los perros de e e itio
pertenecían a una sola raza que tenía el cuerpo cubierro de
pelo; además, que se trató de ejemplares con cráneo dolico­
céfalo (alargado) de unos 17 cm de longitud; la alzada de e toS
animales era de unos 50 cm y el largo de unos 70 cm.

Durante el Formativo superior y tardío (500 a.c.­
300 d.C.) la condición de los perros no cambió sustancial­
mente, al menos así lo indican los restos óseos y la icono­
grafía (Fig. 4); es de creerse que para ese entonces el hombre
ya había incluido a estos animales dentro de su mundo reli­
gioso pues muchos de los ritos que involucraban a los perros
se extendieron y arraigaron tanto que resulta una necesidad

asignarles un origen temprano.
Sin lugar a dudas el principal papel religioso de los

perros consistía en que éstos sirvieran de acompañantes de
las personas que morían de enfermedad durante su viaje al
Chiconaumicclan (nueve infiernos). Para lograr el objetivo la
tradición decía que a los difuntos debía enterrárseles junto
con un perrito bermejo que llevaba un hilo de algodón
alrededor del cuello. Se pensaba que en el trayecto la persona
muerta llegaba al río Chiconahuapan, el cual rodeaba los
nueve infiernos y debía cruzar montado sobre un perro. Se de­
cía que en la orilla opuesta había otros canes; los oscuros
decían "estoy manchado y no puedo pasar" y los claros "yo
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Figura 5. El perra era el símbalo del décimo día del calendario mesaamericano

Figura 6. Cráneo, dentorio, costillas, tibia y fragmento de vértebra de una cría de
perro de das meses de edad, encontrado en el Palacio de Teti~a en Teotihuacan.
Los huesas eran parte de una ofrenda

relación es en la leyenda de los soles cosmogónicos. En ella
se decía que el sol cosmogónico chalchiuhtonatiuh (sol pre­

cioso) terminó cuando una lluvia de fuego abrasó a los hom­

bres y algunos se convirtieron en perros. Otro mito señala

que después del diluvio la pareja sobreviviente hizo fuego

para cocer pescado, el cielo se ahumó y los dioses se disgusta­

ron, por lo que uno de ellos bajó para castigar a los humanos,

les cortó la cabeza y se las pegó en las nalgas, transformán­

dolos así en perros. La prueba que se tenía para demostrar la
veracidad de este relato es que a los perros les apesta el hoci­

co, no así el ano, condición invertida en el ser humano.

Una tradición religiosa muy extendida consistía en sacri­

ficar perritos cebados a los dioses. Durante el rito se les saca­

ba el corazón a los pequeños animales y se pasaba por el ros­

tro de los ídolos, después lo quemaban y la carne del perro

era cocida y comida. En las ceremonias de año nuevo unas

ancianas bailaban con perritos de barro que llevaban panes

de maíz en el dorso, luego los ofrecían al dios, al cual le sa­

crificaban una cría de lomo negro.
Durante el periodo Clásico (300-900 d.C.), con gran­

des ciudades como Teotihuacan, el vínculo perro-hombre se

mantuvo y se hizo más intenso. Los estudios arqueozoológi­

cos en Teotihuacan colocan al perro como una de las tres

especies más abundantes, por lo que es de suponer que fue

Figura 3. Figurilla de perro encontrada en Temomotlo, Estado de México

ya me lavé", de ahí la importancia de que el muerto tuviera

un perro bermejo, ya que solo así podía cruzar el río y con­

tinuar su viaje hasta llegar frente a Mictlantecutli (señor de

los infiernos).

Otro vínculo perro-religión muy antiguo lo vemos en el

calendario. El perro era el décimo signo de los días (undéci­

mo en el calendario mexica) [Fig. 5]. La décimocuarta trece­

na comenzaba con el día "uno perro" (ce itzcuintii, en ná­

huatl) que se consideraba de buena fortuna, por lo que los

señores lo dedicaban a pregonar la guerra. También este día

era aprovechado por quienes criaban perros para reverenciar

a su dios patrón.
Al perro se le relacionaba con el fuego, posiblemente

por el dolor que produce su mordedura; de ahí que aparezca

en algunos códices (por ejemplo Códice Dresden) vinculado

con el rayo o el fuego celeste. Un mito en donde se da esta

Figura 4. Cráneo incompleto de una cría de perra de unas seis meses de edad.
Numerosas restos de estos animales se encontraran en basureros domésticos,
prueba de que se les usé como alimento

(
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Figuro 8. Cráneo de un perro deiCu6lllf1d eh éXcdvodone.s de Tula, Hgo.

Sus caracteres muestran que el ejemplar llrCl uH "¡pico Perro mesoomericano •

características descritas hasta aHl::lbl.: U sblo Ipo de perro

que tenía el cuerpo cubierttl d~ ~elti, de dlltleHslohes nor­

males y poco especializadd ItIbrf'dItSglclllieHte, o sea que

los teotihuacanos conviviertlH ctiH UHa stila hiza de pe­

rro, la misma que existía ert la reglÓH desde el periodo For­

mativo.

La iconografía zoomorfa tetiHhUataJia se ha estudiado

poco y la de los cánidos aurillieHtis, pbr lo qUe ha abemos

si sólo se representó al "típictl pHHJ tetltlkuacaHo" o a otros

más. No obstante existe una evldeHtlá tiUe permite uponer

que los habitantes de TeotlkUatati tiu1ds I/egaroh a tener

contacto con nuevas razas de pt:Htls; se Hát de liha pintura

del palacio de Tetitla (Fig. 7) dt:mde está representado un

perro de piel lisa y colores blatittl y He~rtl ctlH gral1des orejas

paradas y dientes "peculiares", ya tiUe Hd se bbservah caninos

y son evidentes los huecos cHUe las pctiUdlás piezas. tal

descripción se ajusta mucho á ltl tiUe es UH peH pelórt mexi­

cano, por lo que es atrayente la Idea de tiUe Ids teotlhuacanos

conocieron a esta raza, aunqUe eH Itls resttls óseos estudiados

no hay evidencia al respecto.
Después de la caída de ntlHhUataJi¡ 1li1:t sé Cbl1vlrtló en

la ciudad más importante de Mt:stlilii~tlta y, afortunada­

mente, existen suficientes datt1s t'ltia saber qU~ papel jugó el

perro en ese mom;:nto.
La relación entre hombte y t'etrtl Hd varló eH lo que

respecta a alimento y religi6H pUes Itl~ resttls de este al1lmáÍ

se encuentran tanto en basmettls ttlttitl eH Meas de culto;

otra cosa es lo referente a ltls Ü~tls de t'eHtls¡ ya tiUe pbt

primera vez aparecen en el regbHtl attiUetdÓl!lttl HUevas fot­

mas, muy probablemente tiUe\'llA rlitli§¡ t'éHetiec1el1tes al
Postclásico inferior (900-12dlJ dIe.) ¡

De acuerdo con los dattl§ tlbtettldtls; la hua de petto

más común era el típico petttl ttm pelb y 5t1 cttt de áÍzada

pues más de 70% de los resto! t1tHetla:éH II este:tttltttál (tig. 8);

en segundo lugar (25%) se etitUéHHllti Itls t't:tl'tls pelohes,

identificados gracias a que lbS aduittls teHlllti ill1 sblb tholar

(Fig. 9); por último están los hUt!stls de ill1 eJemplat COh pelo

(o sea que tenía dentadura cbttivletll) t'ettl tUytls thlembtos

eran 30% menores de lo normal¡ tmt l(j que ptesetttaba una

Figuro 7. Pintura del Palacio de Tetirla que representa o un perro. Los dientes
chicos, espacios entre ellos y ausencia de caninos pueden indicar que el animal
representado es un Xoloitzcuinrli

• 18 •

ampliamente utilizado como alimento y en ritos. ¿Cómo se

daba la relación hombre-perro en esa ciudad? Para entender

esto veamos tres ejemplos.

En primer lugar tenemos el palacio de Tetitla, un centro

teocrático-administrativo. La presencia de perros en ese lugar

fue algo común; los restos obtenidos de este animal, siempre se

hallaron como parte de entierros y como ofrendas. Se encon­

traron en total 22 individuos, entre adultos, jóvenes y crías

(Fig. 6), número suficiente para creer que quienes vivieron en

el palacio tenían amplias facilidades para conseguir perros.

Como segundo ejemplo está una unidad residencial en

el sector de Oztoyahualco, al norte de la ciudad. En ella se

encontraron restos de 20 perros, tanto adultos como crías,

en el basurero de la unidad, en áreas de culto y como ofren­

das funerarias. El número de perros registrados y las edades

de éstos sugirieron que aquí se les criaba. Muy interesante

fue el descubrimiento de entierros de niños neonatos, junto

a los cuales se hallaban huesos de crías de perros, como si se

hubiera buscado que la edad del humano fuera igual o equi­

valente a la del animal.

Como tercer ejemplo está la unidad de bajo nivel de Tla­

jinga 33, ubicada al sur de la ciudad. Desconozco el número

de perros identificados pero los antropólogos a cargo del

proyecto, Randolph Widmer y Rebecca Storey, indicaron que

estos animales no fueron una especie abundante en la zona y

que nada indicaba que se les hubiera criado allí; más bien pa­

recía que las personas del lugar adquirían los perros que nece­

sitaban, ya fuera para alimentarse o para realizar algún rito.

Estos tres ejemplos dejan ver varias condiciones en rela­

ción con los perros teotihuacanos: se empleaban como ali­

mento y en ritos, eran ampliamente utilizados pero no todos

los teotihuacanos tenían igual acceso a ellos y aparentemente

había quienes los criaban y quienes sencillamente los adqui­

rían. Este último aspecto abre la opción de que en la ciudad

existiera un real comercio con perros, efectuado por personas

dedicadas a su crianza y venta.

¿Qué sabemos sobre el tipo de perro que existió en Teo­

tihuacan? Todos los restos estudiados presentan las mismas
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Figura 9. Dentarios de perro con un solo molar y sin caninos. Estas piezas son una
importante evidencia de que en Tula había perros pelones, ya que los ejemplares
actuales presentan esta característica

alzada no superior a los 35 cm (Fig. 10). Ignoro si los nuevos

tipos de perros fueron criados en Tula o en otra región y si
aparecieron antes de! Postclásico inferior; sin embargo, lo

más importante es que se trata de la primera evidencia con­
creta de la existencia de razas caninas distintas a lo que había
sido "e! perro común mesoamericano".

La llegada de nuevos pueblos y e! surgimiento de guerras
y movimientos políticos durante e! Postclásico no alteraron
nada la relación hombre-perro. El uso de este animal como

alimento y para ritos continuó, así como la existencia de per­
sonas dedicadas a su crianza. En Tenochtitlan, por ejemplo,
había un mercado de perros donde los animales se podían
adquirir de acuerdo con las necesidades de cada quien.

Las dos nuevas razas de perros se hicieron comunes en
Mesoamérica, de ahí que cuando los españoles se estable­

cieron en e! territorio, fray Bernardino de Sahagún describió
tres tipos de perros en e! Códice Florentino: e! irzcuinrli (pe­
rro, en náhuarl), e! xoloirzcuinrli (perro raro, en náhuarl) ye!
rlalchichi (perro de piso, en náhuarl). El primero es un perro
con pelo abundante, orejas caídas y cola esponjada, e! segun­
do es e! perro pelón mexicano (ilustrado dos veces, en un

Figura 10. Húmero, dentario y fémur de un perro de miembros cortos encontrado
en Tula, Hgo. los huesos de los miembros son 30% mós cortos de lo normal. La
presencia de premolares y caninos prueba que el animal tenía el cuerpo cubierto
de pelo

e

Figura 11. Representaciones de perros en el Códice florentino: al Itzcuinrli;
b) Xoloitzcuinrli; cl T1alchichi

caso con orejas paradas y en e! otro con orejas caídas) y e!
tercero es un perro pequeño, con hocico afIlado, pelo y ore­
jas erguidas (Fig. 11).

De enorme valor científico es la relación de los hallazgos
de Tula con la descripción de Sahagún sobre los perros, ya
que con ello puede confirmarse la existencia de tres razas de
perros mesoamericanos y cuál era su aspecto. En síntesis, e!
irzcuinrli es e! "típico perro con pe!o" de que se ha hablado
repetidas veces; todo indica que eran animales de un solo
color, pelo abundante, orejas caídas y cola esponjada. El

xoloirzcuintli es e! actual perro pelón mexicano y e! perro de
patas cortas con pelo sería el tlalchichi, e! cual además sería
de orejas erguidas y un solo color. Dado que e! irzcuintli es
e! más antiguo, parece probable que haya sido e! ancestro de
las otras dos razas (Fig. 12).

Por razones que desconozco, la llegada de la cultura

europea signifIcó e! fin de! vínculo hombre-perro que existía
en Mesoamérica y e! ocaso de dos de las tres razas de canes.
El irzcuinrli y e! rlalchichi no aparecen en obras posteriores,
por ejemplo en las Obras completas de! naturalista Francisco
Hernández o en la Historia antigua de México de! jesuita
Francisco Javier Clavijero. Ambos autores hablan de los
perros de la Nueva España y mencionan al xoloirzcuinrli
pero nada indican de los arras dos. Extraña e irónicamente,

Hernández y Clavijero llenaron ese vado con razas imagi­
narias: perros jorobados, perros de monte, perros que no son
perros, en fin, formas y razas que ellos aceptan no haber visto

nunca, que describen porque alguien les dijo que en cier­
to lugar los habían visto pero que jamás existieron en Me­

soamérica.

• 19 •



__________________ U N I V E R S 1DAD D E M ¡; x [e0----- _

Por último, persiste la importante pregunta: ¿Qué queda
en el México actual de estas tres razas de perros? Sin duda el
xoloitzCuintli ha sido el más afortunado pues su raza subsiste
e incluso es vista como poco menos que una joya. Desgra­
ciadamente, tal y como ocurre con los objetos preciosos, sólo
unos cuantos mexicanos tienen acceso a él y pocos lo cono­
cen, no obstante que sus características lo convierten en una

excelente mascota urbana.
Quizás haya quien piense que una raza tan abundante

como el itzcuincli debió sobrevivir al paso del tiempo; tiene
razón ya que este animal aún vive en México, aunque se le
conoce y erróneamente como "perro criollo" y es menos­
preciado pues se le ubica como "animal corriente". Cuando
abandonamos la rona metropolitana y nos tropezamos con
un perro de color amarillo o bermejo, orejas caídas, cráneo
alargado, no robusto y cola con pelo abundante (Fig. 12a) es­
tarnos viendo a unos de esta raza, al tipo de perro que ha exis­
tido en este territorio desde hace 8000 años. Si los mexicanos
lo consideramos como un "perro común" es precisamente
por su gran abundancia y porque lo vemos tan parte de nues­
tro México como los mismo nopales; es evidente, sin embar­
go, que el orgullo que sentimos hacia los nopales y tunas aún
no lo hemos desarrollado hacia este perro.

Por último, falta ver qué pasó con el tlalchichi. En la ac­
tualidad no existe un perro de patas cortas que podamos con­
siderar propio de nuestras tierras; además, ningún autor colo­
nial menciona a este tipo de perro. Es probable que nunca
haya sido una raza abundante; además, tal vez desapareció
durante la Colonia; sin embargo existe otra posibilidad: que
continuara modificándose al paso del tiempo hasta conver­
tirse en una raza distinta a lo que aparece en el Códice Floren­
tino (Fig. 11c).

Además del xoloitzeuintli existe otra raza que siempre ha
sido considerada oriunda de México, aunque sabemos menos
de su origen que de cualquier otro tipo de perro: el chihuahue­
ño (Fig. l2d). Dado que el tlalchichi parece haber sido una raza
que tendía hacia la disminución de talla, es posible que dicho
proceso continuara hasta que el chihuahueño fue considerado
como raza independiente, al tiempo que la gente olvidaba cuál
había sido el tipo de perro del que provenía. (Fig. Ilc-d).

Ocho mil años de existencia en estas tierras, participación
continua y activa dentro de la civilización prehispánica, forma­
ción de nuevas razas, sin duda una larga historia es la que ha te­
nido el can en México, una historia digna de ser recordada cada
Ve:L que tengamos un perro frente a nuestros ojos y dudemos
entre acariciarlo y darle un golpe.•

1

b

e - d

Figuro 12. Genealogía de los perros Il\ll$()(JmerieallO$: alltzcuinrli o Chichi; bl Xoloitzcuinrli; el Tlalehiehi. Posiblemente el perro ehihuahueño actual (dI es descendiente de
este último
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